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E l 18 de mayo de 2001 la UNESCO declaró el Misteri d’Elx «Obra Maestra del Patrimonio Oral e Inmaterial de la Humanidad», declara-
ción que se vio reforzada en 2008 con la inclusión de 
esta ﬁ esta en la «Lista representativa del Patrimonio 
Cultural Inmaterial de la Humanidad». Similar proceso 
siguieron, en el ámbito valenciano, las ﬁ estas de Nues-
tra Señora de la Salud de Algemesí, que vinieron a en-
grosar dicha lista en noviembre de 2011. Ambos casos 
son sumamente signiﬁ cativos, 
pues hasta no hace mucho, solo 
las obras caliﬁ cadas como de 
«alta cultura» (pinturas, escultu-
ras, monumentos, etc.) eran con-
sideradas como patrimonio cul-
tural. Y es que, lejos de constituir 
un legado evidente, la considera-
ción de cualquier bien como pa-
trimonio implica su problemati-
zación mediante una serie de 
procesos: en primer lugar, una 
selección de elementos del pasa-
do; en segundo, una interpreta-
ción de los mismos; y, en tercero, un proceso de nego-
ciación: nuevos agentes sociales luchan para obtener 
el reconocimiento de una práctica cultural como legí-
tima a través de la valoración como patrimonio cultu-
ral. Este fenómeno solo puede aparecer cuando la 
tradición deja de ser válida como principio de repro-
ducción social, de manera que el patrimonio es una 
forma de modernización de esta. Una forma radical-
mente moderna, que implica la conciencia de ruptura 
entre pasado y presente, la interpretación de tal rup-
tura en términos de pérdida y la vinculación de la 
práctica con un grupo o comunidad determinada. 
En casos como los señalados, nos encontramos 
ante rituales que tienen su origen en devociones me-
dievales o barrocas, que hoy consiguen la protección 
de burocratizadas políticas culturales, lo que implica la 
codiﬁ cación de la «autenticidad» de la ﬁ esta mediante 
el empleo de criterios técnicos y fríamente racionales. 
Además, en sociedades secularizadas, las tradiciona-
les formas festivas adquieren nuevos signiﬁ cados, de 
entre los que podemos destacar los identitarios y los 
vinculados al consumo de bienes culturales. El turismo 
es, pues, una fuerza dinamizadora de vital importancia 
en el desarrollo del patrimonio cultural, que deviene 
así al mismo tiempo local y glo-
bal: deja de ser exclusivo de la 
comunidad originaria para con-
vertirse en parte del acervo co-
mún de la humanidad.
En la Comunidad Valenciana, 
como se ha dicho ya, dos ﬁ estas 
cuentan con el máximo recono-
cimiento. El Misteri d’Elx, cuyos 
orígenes se remontan al siglo XV, 
es un drama sacro que, recrean-
do la Asunción y Coronación de 
la Virgen, se esceniﬁ ca en agos-
to en el interior de la basílica de 
Santa María. El caso de Algemesí ejempliﬁ ca muy bien 
las transformaciones en los signiﬁ cados de la ﬁ esta: de-
voción de origen medieval vinculada al ciclo de la cose-
cha (septiembre), se ha organizado como ﬁ esta mayor 
del municipio durante la Edad Moderna para, tras una 
fase de crisis, revitalizarse y conseguir su actual conside-
ración. Pero hay otras ﬁ estas, como las fallas, que inten-
tan en estos momentos conseguir el reconocimiento 
de la UNESCO, y no faltan las que generan polémicas 
acerca de su carácter como bien cultural, como el toro 
embolado. Finalmente, cabe apuntar que los esfuerzos 
de patrimonialización de la ﬁ esta abarcan múltiples ma-
nifestaciones, como por ejemplo las representaciones 
teatrales de la Pasión, el Cant de la Sibil·la (Patrimonio 
Inmaterial en Mallorca recuperado aquí en poblaciones 
como Gandía y Ontinyent) o las esceniﬁ caciones de en-
tradas y embajadas de moros y cristianos, por no ha-
blar de la excepcional riqueza de festividades como el 
Sexenni de Morella o el Corpus valenciano. 
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la fi esta como patrimonio cultural
«LAS TRADICIONALES 
FORMAS FESTIVAS 
ADQUIEREN NUEVOS 
SIGNIFICADOS, DE ENTRE LOS 
QUE PODEMOS DESTACAR 
LOS IDENTITARIOS Y LOS 
VINCULADOS AL CONSUMO 
DE BIENES CULTURALES»
A la izquierda, arriba. Después de ser declarada Fiesta de Interés 
Turístico Internacional, la ﬁ esta del Misteri d’Elx fue catalogada Pa-
trimonio Cultural Inmaterial de la Humanidad por la UNESCO. En la 
imagen, el descenso del llamado «Araceli», momento de la Vespra 
(14 de agosto) que antecede al día de la Festa (15 de agosto): el coro 
angélico anuncia a María su próxima Asunción.
A la izquierda, abajo. Celebrado cada seis años, el Sexenni en honor a 
la Virgen de Vallivana es sin duda la celebración más importante de la 
bella ciudad de Morella (Castellón). Sus orígenes datan del siglo XV y 
ha sido declarada Fiesta de Interés Turístico Nacional en 2012.© 
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